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nea sólo quedaba uno útil, el Viaori4, que en· fin de Diciem 
de I p I continuó su viaje, mandado por d piloto vasco 
Sebutián de Elcano. El Victari.i, después de tocar en Buru 
T'UPOr, bajó por el mar de la India y dobló el cabo de Bu 
Bsperanza, dirigiéndose luego bacía el N. y llegando el 6 
Septiembre de I p 2 á Sanlúcar (Sevilla), después .de ha 
oda la vuelta al mundo en treS allos. Por esta circunstancia. 
rey - que recibió muy bien á los sobrevivientes de la ex 

ción Magallanes - con 
dió á Ekaoo un escudo 
armas en d que fi 
un globo terrestre con 
siguiente leyenda: Pri 
ciraimdtJisti mt. 

En 1 ¡25, el mismo 
cano, con Loaysa, hizo 
nueva expedición, que 
muy desgraciada. Sólo 
buque llegó á Timor, do 
se fortificaron los es 
ñoles sobrevivientes, 
ánimo de hacer de 

( punto el centro có 
con la tierra de las es 

Pil, ,.-- me- cías, en competencia 
los portugueses. Un 

~ ÍnteDtÓ Otra expedición análop Sebastián Cabot 
r..bono. piloto al servicio del rey Carlos; pero fracasó, no 
... - ~ del rfo de la Plata. 

Loa ponugueses hablan visto con desagrado la expedicióa 
Htplbn y, aunque no ae opusie(on á dla en forma, dilata 
IINlo lo posible el regrao á Espa6a de varios tripulantes que 
.Wila quedado ea T'UPOr al marchar EICIIIO en I s 21. Pre 
'dlu loa pomguaes aer los llllicos explotadores de aquella 
tl6n, cre,:endo, contra lo que Magallan~ sostenla, que las . 
llahtcu correspondlln al bemisferio portuJUés. Para 
..ia caestión amis1111amente, nombraron ambos monarcas 

1:ini+a mixta que, uas varias saiooes, se dilolvió sin 
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realmente imposible por la inseguridad ea la me­
grados y meridianos y por la vagnedad que desde-

• • reinaba acerca del punto de partida ó linea diviso­
Y otra nación (S s6o). Por fin, se resolvió la cuestiói. 

un tratado (u de Abril de Is 29) por d cual C.arlo& 
..,_ sus derechos en las Molucas á Ponugal á cambio­

fuerte indemnización peculliaria, y se fijó el limite occi­
cle las posesiones espallolas en los 1 7 grados al E. ~ 

islas. Los ponugueses quedaron asf duefios del comer­
Alia; pero los espalloles siguieron haciendo expediciones. 
M~ico) á las islas oceánicas, algunas de las cuales, pro. 

· cajan dentro de los dominios ponugueses. En virtud 
expeditjones, se descubrieron muchas tierras, partict1-
en la pane N., entre dlas la Nueva Guinea. Pretm-

los espaftoles establecerse en Filipinas; pero á ello te' 
los ponugueses, sin que, por de pronto, se decidien 

4efinitivo. . 
cias tall!bién del viaje de Magallanes fueron lu. 
marltimas-que se hicieron por la región Sur deJ. 

descubriendo .y estudiando las costas de Chile y otru. 
Juan Feraálldez, Alonso Qµiotero y, sobre todo. 

Camarco ( 1 H9), fueron los Mroes de estos descubrí--
geográficos. 
La OIIN1Dol61 de III l'lllt• del Pleta.-El viaje­

además de llamar la atención hacia el camino-
y d mundo oceánico, provocó nuevas expediciones A la. 

c!el Sur. Ya la de Gabotto babia explorado el rfo Una-
~ Paraná y d Paraguay. Ea la confluencia del priaien> 
de Sao Savador, se construyó un fuene, y otro ~ 
.!¡,úi111 en la embocadura del Cararalia, allueate del h' 
la Sancti Splritu quedó una guarnición de 170 bomtns;: 

por Nu6o de Lan. Sorprendidos por los ind~ 
que 1111caron al fuene, muchos de ellos fueron muertoc; 
abandonó el sitio, y en I S2 l estaba de regrao ta 

desgraciado fin de la primen colonia, no impidió que e 
nuevas expediciones. Gabotto babia ponderado mudló, 

las riquezas de aquel pals, sobre la base de haber 
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<:ambiado con los indígenas abalorios por objetos de piara, 
<londe el río que baña Montevideo tomó el nombre que aun h 
lleva. En 1 ;¡ 4 salió de Sanlúcar, con 14 buques, el caball 
Don Pedro de Mendoza, quien, después de tocar en Río Janei 
{donde Vespuccio había fundado un fuerte: S ;60), entró en 
bahía del Plata y fundó la ciudad de Santa Maria del Bu 
Aire ó de Buenos Aires, nombre que se tomó del de la \'irg 
patrona del gremio de mareantes de Sevilla. Pronto 

F1g, ¡ - ,1apa de la .\intrica dd Xone y üniral tll J'ill 

<:hoques los expedicionarios con los indios querandíes, sufriendo 
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Ayolas fué muerto por los indios en una exploración al Gran 
Chaco. En 15¡8 se concentraron en aquella ciudad las guarni­
ciones de Sancti Splritu y Buenos Aires, y merced al genio or­
ganizador de !rala, siguió prosperando grandemente la flamante 
colonia. . 

En I q I llegó á las costas del Brasil una nueva expedición, 
al mando de Núñez Cabeza de Vaca. Parte de ella remontó en 

• 

fí¡t¡ra 8.-Mapa dt a ,\mtrica dd Sur ,n I H~ 

en ellos tanto, que decidieron (sin abandonar la posición, en q buques el Piara, y los demás atravesaron el centro del Brasil y 
quedaron 400 hombres y cuatro buques) seguir río arriba. LI llegaron á la Asunción. El plan de Núñez, como el de Avolas 
garon así á Sancti Spíritu, que reedificaron, quedando co llltes, era pasar al Perú por tierra; é intentó varias expedicio-
1efe de la colonia Juan de Ayolas, pues Mendoza regresó á nes al efecto, sin éxi10. Una sublevación de parte de los colo-
paña en 1; ¡6. Ayolas, remontando el Paragu1y, echó los nos, arrebató el mando á Núñez, y le hizo regresar, preso, á 
mientos de la ciudad de Asunción, la cual prosperó rápidamen España. !rala, persistiendo en el plan mencionado, logró en 
por la buena política de Ayolas con los indios. También fun una nueva expedición llegar al Perú, pero regresó sin haber 
-Otro centro en la Candelaria, cuyo mando dió á Martinez Ira podido verse con La Gasea; no obstante lo cual, éste, enterado 
pero éste no pudo sostenerse mucho tiempo y volvió á Asunción. de lo hecho por !rala, le hizo enviar en 1 5;; nuevos refuerzos 
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desde Espalla y la coafinnaci611 del cargo de aclelntado 
Plata. Al morir lrala, en 1 s S7, quedaba asentada la domi 
apaftola en aquellos palses. 

128. La OIHllll6■ relllilN ■■ Alea■l■.-Ya hemos 
(S 617) la complejidad que para el Emperador ofrecla el go 
.no de Alemania, y en diferentes ocasiones de su lucha con el 
aarca francés y con el Papa, hemos hecho constar cómo 
Carlos, no obstante su propósito de oponerse á la herejla 
nna, que contemporizar con los príncipes que la profesa 
protegfan y que apoyarse en ellos militarmente. 

Deapuá de su coronación, que siguió al triuofo de 1529 
la pu de las Damas (S 619), Carlos pens6 en volverá Ale 
para dar solución definitiva á la cuestión religiosa. Pero d 
1 pz, las cosas hablan cambiado bastante en los palses del 
l)erio. La propaganda reformista, cada vei mayor y más ra • 
.pnaba rápidamente terreno y se iba complicando con 
intereses poUticos de los príncipes frente al emperador, 
- contra otros. Ya en 1 5 2 5 se vela con toda claridad q 
aprestaban á la lucha, conceotrindose en grupos, los prin 
,católicos, por un lado, y los protestantes por otro. El duq 
~wick, Enrique, hizo un viaje ex profeso á Espalla 
pedir á Carlos una decisión enérgica, y lo mismo hicie 
obispos sufrapneos de Maguncia. En el ánimo de los prfn 
protestantes influla, tanto como la cuestión de la libertad 
¡josa, la creencia de que los Habsburgos trataban de ha 
redítaria en su familia la corona imperial. Un parlamento 
nido en Spira (1526) por el archiduque Feraando, decid' 
-1Ute 6rdena del Emperador, que cada príncipe •p 
en materia de religi611 como pudiese responder ante Dios, 
Elllperador y ante el imperio•. En aquella ocasión, el ano 
.de Tmeris sostuvo la tesis de que cada cual era perfect .. 
61,re de obedecer 6 no al emperador. Éste convocó, tam • 
Spira y en 1 5 29, un nuevo parlamento, en el que 
atuerdo anteriul.-tt citado y quiso imponer su volun 
.loa prlllcipes. La mayoría se mostró·favorable á esta 
pero los príncipes reformistas y muchas ciudades im 
1)l'Otestaron de este cambio. 

Aunque el emperador •enla resuelto á romper con los 

• 
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¡nciso, y los couejos del legado papal <:.ampeggi 
r, de Carlos, Garcia de Loaysa, eran favorables 

~tos de fuerza, intentó otra vei una concilia-
como, á la vez, quiso imponer á los prfncipes refor. 

t. asistencia á ceremonias ntólicas, la conciliación se 
cada vei menos posible. C.Onvocado en Augsburgo u 

,, ,Jl'l'fmnen.. . to ( 1 ¡¡o), en el que los reformistas leyeron y 
al emperador su confesión de fe, llamada desde en• 

•C.Onfesión de Augsburgo•, sobn! la base de ella se in, 
sin éxito diversos caminos de concordia. Los teólogos 
redactaron una refutación de aquel documento, y el 

la aceptó, ordenando á los reformistas que se some­
to pena de acudir á la fuerza; pero no acudió á ella, 
pronto, porque el peligro turco le hacia necesario. el 
4le todu las fuerm del imperio, y porque no podla con-

. te, en caso de guerra civil, con todos los pr¡. 
tólicos. · No obstante, cerró el parlamtnto con un atO. 
concedla á los reformiatas un plazo de siete meses 
eterse á la Iglesia romana. Protestaron de esto las 

• y poco después concertaban en Smalcalda una lip 
el emperador. Las cosas continuaron con alterutins 
• • • y rupturas, reuni6o de nuevos, parlamen1111 

imperiales, "basta 1 ¡45, en que el emperador se cte:­
declarar la guerra, aunque pretextando un motivo pu­

polltico (desobedienci1 del laodgme de Hease á 11111 
imperial). Parece que lo que principalmente le moyi6 
Ñé el temor de que la reforma se extendiese á los Palses 

hacer la guerra, introdujo el Emperador en A1emuia 
italianas y apaftolas: lo cual causó 11n mal efecto alll 
en Eapafta, tiempo antes, la entrada de extranjeros. I.. 
duró poco y terminó con la Yictoria de Carlos (fa-

la indecisión y los errores militares de los de la Lip} 
taUa de MOlberg, ·en que las tropas reformistas apeus 

( 1 547). C.Omo general del empendor, iba en aqllella 
el duque de Alba, que pronto babia de lignificarse COIIID 

r de los Palses Bajos (S 6¡6). 
los príncipes alemanes, Carlos realir.6 aJcunu ... 



.,_ poUlicu en la orpaizaci6a del imperio (de lal 
fll!llelllOI por qué ocuparnos aqul), y para el arreglo de la 
li6n religiosa presentó ( 1 s48) UD documento llamado lnltrim. 
que se hadan -1gullll concesiones á ios reformisw, pero 
tmdolos en lo principal á la Iglesia romana. Protestaron 
tllistiéndose á admitir este arreglo; y la cuestión religiosa, 
nena viciaitudes y nueva guena (en que el Emperador, 
cado por el principe Mauricio de Sajonia, antes fiel aliado s 
J ahora protector de los reformistas en uni6n del rey de F 
tll1lff á pique de caer prisionero en lusbruck), terminó 
mia paz (de Passau), ratificada en el parlamento ó Dieta 
Aupl,urgo (is de Septiembre de I ss sl y por la que los 
-• obtuvieroa la igualdad de derecbos en punto á li 
¡tliplla, a,n los catbtiCOL , 
•· La MHIN í la Oll'OII .... al.-AWleaol 

• e.ta-No sólo babia sido derrotada la polltica de 
• la cuesti6n religiosa, IÍIIO tambim en OtnS cuestiones 
lailtaaaban mucbo personalmente. 

&a I s J I babia .. elegir rey de l'OIIIIIIOI a su 
F.--lo, cooredfflndole, además, la investidura feudal 
1111i1111illl allllriacloL Este pmda preparar la suc:ai6n 
.... al imperio; pero Carlos preliri6 la penoa de su 
liji,, el prfacipe Felipe, no obs1111te ~ Fernando ua hi' 
la mima edad que aqu6, llamado Ma:rimiliaN- A éste le 
fArlos á Es¡da en cacepto de yimJ ó gobeniador in 
QCJEDdo, ,J ai.rio 1111 de Alemania, que facilitarla SUI 
F.iipe pu6 á los territorios alemanes ( 1 s so), doade hizo lo 
tillle coa su conducta, para atraerse las simpatlas de los 
pa Pao Fernando se OpulO desde luego al permiellhl 
111-. y ul se lo sipificó, en twinos enérBia, 
- 6 ea Augsburao. c-icw6, por lo pn111to, que 
• "lftllR de Eapalla. &a •sst pareci6quese 
-liil acaenlo, caú,rme al cual, parrfa á Femado la 
á Pllipe ► dipidacl de Rey de 1'011111101, y á la m 
aquM, Felipe seria empendClr y su primo N11imiliaan 
• el tlbllo de Felipe. Pero este acuerdo se estrelló con 
ltlitud de los prlncipa, resueltamente contraria al ·• 
~ j~ que ále quena imponer 11111 polltica 
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(.¡ renovación de la guerra con los prlncipes re­
~ .i. 11111 giro de ésta (§ 618), decidieron á Carlos, 
f ,emmciar á sus proyectos respecto de la sucesi6n 

odavJa, sin embargo, cedió á Felipe en Is ¡6 el yj. 
del Imperio en Italia, cosa que siempre se negó á rati­

. • Respecto de los otros Estados, habla tenido 
-- l)fOJectOS. El más antiguo fué el de crear 1111 

• te con las posesiones de la casa de Borgotla, 
~~ de Lieja, para contrarrestar por el N. el en,. 

~ En esta ~ insistió ?fias veces: en Is H, 
\f+ló la segund¡i, des!HlaJldo el nuevo reino al duque 

que se casarla con una hija del Rey de romanoa, á 
lle que Francisco I ratificase los tratados de Madrid 

.,._- En I SS l pens6 en otro arreglo, en relación con los 
-!111 Inglaterra. cuyo trono ocupaba la reina Maria Tu, 

li'lda en dos, coq quien se cas6 Felipe, inaugurm. 
~ un periodo ~ polftica religiosa antiprotes11n1e 

ff!llll1i cosa que venia, en pane, ~ compensar el &acaso 
FJ arreglo consistfa en unir á Inglaterra los P. 

pm _los hijos de Felipe y" Maria, y dejar Espalla y J. 
llrfacipe f.arlos, primogénito del aaterior matrimonio 
~ tampoco se realizó este proyecto, y biá 

el ~perador á concentrar sus Estados, me-
. sueleSlvas, en manos de Felipe. • 

y Siete a6os de batallar continuo y el fracaso de 
1111 más caras ilusiones hablan quehrantado el espf• 

I! á la vez_ que su salud, jamás completa ni • 
~ie ~nada por varios acbaques. En I s j S, 

l9lpe VIIIO á unirse á los ya recibidos. Su tia Marta, 
de los Palses Bajos, declaró su inquebraniable 

renunciar el cargo. Carlos lo tralllmiti6 al pwfto 
~ sobmnfa de la Orden del Toisón) á su •iio Felipe. 

se celebró en Bruselas (mes de Octubre) y, segl!lt 
contemporáneos, fui conmovedora. Carlos prqn1111-

en que, despu~ de relatar los becllos culmi­
reinado,_~ ~~ incapaz de seguir gobernaado, 
f!C!r las m1111ttC111 que qum cometiera, rccomeod6 
mirase por el bien de los ¡lllses que iba á fEIÍr 
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e11 adelante y encareció mucho la penecucióo de las h 
Pocos meses despu~ (Enero de Is ¡6) abdicó wnbi 

Clll'OIII de Espala {que en rigor sólo tuvo, como rey pro 
rio, unos nueve meses, pues su madre Dotla Juana no 
bula el u de Abril de I s ¡¡) y se retiró al monasterio de Y 
(Ciceres). desde donde todavla intervino en cuestiones poli 
espdolas. En el mismo a6o acabó de ceder á Felipe el res 
los Eswlos de Borgolla¡ pero huta 24 de Febrero de I ssS: 

111vo la di¡nidad imperial; la abdicó entonces en su 
F-ndo, que ~ elegido el t 2 de Marzo. Asf se realiz6 
aatnci6o de los Estados espaftoles y borgotlones en F · 
, la vez que quedó rota la solidaridad del reino de Es 
los asuntos de Alemania, que tantos uastomos habla 
piel'O aunque las dos ramas de la ámilia heredera de los 
burp y de los Reyes Católicos no volvieron , • 
4estiaos de sus monarqufas en la forma en que lo eslll 
!,.jo el Rey J Emperador Carlos, el c:asamienro de Dofla 
la L.oca con Felipe el Hermoso siguió produciendo 
cumcias traseendentales para Espalla dunnte siglo y 
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1.--11.,.....i. ,.. .............. & 
recibi6 la corona de Espa6a, Felipe II era ua jo­

llN. Tuvo por primer preceptor politico á su mÍIIIIO 
~ quien biea pronto pensó en unir á su educacióll 

- o •• , .. os .. u c ... ª" Autóa 
• •• " • DI Bo,eoÑA 

1111 .. .. " DI AvSTalA 

P'II- 10.-lllpl do las,,,__ ........ E-
forma de consejos, la eiperiencia de una ~ 

' en lal IIUDtOI públicos. En uu ~ dirigWi U 
Javera (1.• de Mayo de I S4ll. regente de Espllll, 

que ~- COII Felipe los UlllltOS de ta lié 
ccoaio acostwnbraba á hacerlo con il· mismo•. BD 
• ejerció la regmcia mientras su padre estuto 

Alemania, auaque en unión del ci11do Ta vea, el 
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en que figuraban el entonces obispo Granvela (luego cardenal), 
secretario Francisco de los Cobos Y el obispo Don Fernan Don Bernardino de Mendoza, el diplomático Manrique de Lara 
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Valdés, á la sazón presidente del Consejo real. Hallándose t y otros hombres emi-
davía en Alemania, Carlos creyó conveniente, para sus pla~ nentes. 
respecto del imperio, según ya vimos (§_ 629),_ Y para amp!t La historia política de 
la experiencia politica referida, que su h,¡o visitase 1?s pa,. Felipe 11 durante los 42 
en que había de ejercer más adelante el mando; Y Felipe visi .años de su reinado, está 
la Italia ( 1 548), Flandes ( 1 ;49) Y Alemania ( 1 ;¡o). Fracasado. 1an llena de hechos im­
plan de Carlos respecto de la sucesión impenal, Felipe volv~ portantes y tan mezclada 
á España ( 1; 5 1 ), encargándose nuevamente d': la regenci~. 1 á la historia general de 

En 1 ·4• Felipe había contraído matnmorno con la pnncesai Europa, que se hace difí-
J '' · . d ó oJ portuguesa María, prima suya; pero este matnmorn? ur ,poc <i1 reducir el cuadro de 

Al dar á luz al príncipe D. Carlos(§ 645), munó Mana. ~ ella á proporciones con­
viudez de F'elipe hizo posible la combinación que •~os ~: venientes. Al propio 
tarde llevó á cabo el emperador, casando nuevamente ª su ht tiempo, las pasiones po-
con la reina de Inglaterra, María, hija de Enrique VIII Y de llticas y religiosas han 
infanta española Catalina(§ 562). La opinión general del pu embrollado de tal modo 
blo inglés no era favorable á una alianza con España, Y, adem~ casi rndos los actos de la 
el fuerte partido protestante que alll se había creado, nece vida de F'elipe, que, no 
riamente tenía que ser hostil al cambio de política que aqu sólo, como dice un autor, 
matrimonio suponía, aunque la reina fuese ya de suyo ardien <es difícil hallar un rey 
católica y tan dispuesta á rectificar lo hecho por su padre, qll! que haya sido más diver­
había acudido á los medios violentos para redum a los pr~ samente juzgado que F'e­
testantes. Felipe vivió algún tiempo en _Inglaterra Y ~e esfo~ lipe•, sino que el histo­
en hacerse agradable al pueblo, conquistando, ef':ctivamentrJ riador debe caminar con 
algunas simpatías entre los nobles. El parlamento mglés apro!l gran cautela en la acep­
bó (Octubre de 1 ;54) la sumisión al Papa, Y la nobleza prest tación de los testimonios 
juramento, de rodillas, ante los reyes. . y la afirmación de los 

Fig. 11 .-Ftlipc 11 
{De un cuadro de Amonio Moro) 

Pero el matrimonio de Felipe y María no fué fec~ndo "'m hechos para dar la ex­
feliz aunque la reina parece haberse plegado bien a la volunt presión exacta de 10 pa­
de s~ marido. Llamado por su padre, Felipe salió de lnglate~ sado. 
el t9 de Agosto de 1515 y no volvió á ver á su esposa ha~ 631 . La guerra contra el Papa.-Portodo lo que antecede, 
Marzo de 1157, veinte meses antes de que munese Mari~. se comprende bien que la herencia política recibida por Fe· 
el interva)o de 1 5; 5 á 1557, como sabemos, Fehpe fué mvet, lipe 11 estaba henchida de problemas graves y peligros de todo 
tido de la so_beranla de los Países Bajos, la del :0ndado ~ género, La enemistad de Francia; la sublevación latente_ de 
Borgoña (Junio de 1556) y de la corona de Espana. Cuan Italia, agravada desde que en 2 3 de Mayo de 1 5 ;¡ fué elegido 
comen,.ó á reinar, sus hombres de confianza eran el duque Papa el cardenal Caraffa (Paulo IV), enemigo decidido de Es­
Alba, á la sazón virrey de Nápoles, Y Ruy Gómez de Silva .. P paña; los agravios y recelos de los protestantes de los Países 
iniciativa de éste, se rodeó F'elipe de un cuerpo de conse¡er 
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Bajos y de Inglaterra, se unían para hacer sumamente dificil 
acción del nuevo rey. 

El principal interés de éste parece haber sido, en todas o 
siones, el triunfo del catolicismo, fin al que subordinó 
polltica interior y exterior. Pero, como su padre y sus ante~ 
sados los Reyes Católicos, esto no le impedía distinguir perfe 
tamente entre los intereses de la Iglesia y los puramen 
políticos del Papa, quien, como soberano temporal en Italia; 
forzosamente había de chocar más de una vez con los ínter 
españoles y los planes de engrandecimiento territorial 
F'elipe 11, como habla chocado en tiempo de Carlos 1, apa 
las cuestiones que en punto á la dirección de los asuntos ecl 
siásticos en España surgían á cada paso (§ 71 5). Esto expli 
en gran parte la conducta de F'elipe con el nuevo Papa (qui 
desde luego buscó el apoyo del monarca francés para opone 
al español), y que el reinado del hijo de Carlos se abra, mi~ 
tarmente, con una guerra contra Paulo IV. La responsabilidal. 
de esta lucha corresponde casi por igual á ambos contendie~ 
tes. El Papa y su sobrino y ministro, cardenal Caraffa, era1 
violentos de carácter y fáciles á los odios políticos más mezqui, 
nos. Por su parte, F'elipe 11, celoso de su poderío en España t 
Italia y del origen divino de su cargo, nada hizo para evitar~ 
colisión y no supo evitar al Papa ninguna de las humillacion~ 
que la guerra trajo consigo. 

Paulo IV comenzó por excomulgar á Carlos y á Felipe, p · 
vando á éste del reino de Nápoles y diciendo de él: •engend 
de iniquidad, F'elipe de Austria, hijo del llamado emperad 
Carlos; el cual, haciéndose pasar por rey de España, sigue 1 
huellas de su padre, compite con él en infamia y aun procu 
aventajarle>, y calificándolo también de perjuro, rebelde y c· 
mático. F'elipe se hallaba entonces en F'landes, y ordenó inme¡ 
diatamente, sin amilanarse por la excomunión, que no se perm~ 
tiese la entrada en España de bulas pontificias y que se castigast 
á los que las trajeran. Carlos ayudó á estas medidas desde 511, 

retiro de Yuste. 
El Papa habla buscado la alia,1za del monarca francés (En· 

que 11) y del sultán de Turquía. Al primero había conseguí 
el Emperador apartarlo de la alianza en F'ebrero de 1556, h 
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ciéndole firmar la tregua de Vaucelles; pero la rompió pocos 
meses después, solicitado nuevamente por el Papa. La guerra 
estalló y fué breve. 

El duque de Alba, con su aliado Marco Antonio Colonna, 
invadió los Estados papales y amenazó con asaltar la ciudad de 
Roma. El ejército francés, al mando del duque de Guisa, entró 
en Italia y tuvo varios encuentros con los españoles; pero bien 
pronto abandonó el campo, llamado por su rey, á quien 
contingencias de la campaña en el N. de F'rancia le hacían 
necesario todo socorro. Aislado el Papa, cedió á las solicitacio­
nes de Venecia, que hizo de mediadora, y firmó una paz (Cavi 
Septiembre de 1557), mucho más ventajosa de lo que hubier~ 
podido esperarse. 

La lucha entre Paulo IV y el Rey de Espaiía continuó no 
obstante en otro terreno, particularmente en lo relativo á la 
influencia de la Santa Sede en los asuntos interiores del clero 
español, el cual, más regalista que papista, ayudó á F'elipe en la 
guerra con donativos y prestaciones espontáneos (§ 719). Hasta 
1; 59 en que á Paulo sustituyó Pío IV, partidario de España, 
no se levantó la excomunión que aquél habla lanzado sobre 
Carlos y su hijo. 

632. La guerra con Enrique II de Francia.-El rompi­
miento de la tregua de Vaucelles por Enrique 11, tenía forzosa­
mente que producir la guerra, no limitada á Italia. Mientras en 
esta península el duque de Guisa combatía con el duque de 
Alba, un ejército mixto, español-inglés, de 50,000 hombres 
(Felipe logró que la reina María le enviase 8,000 soldados), 
mvadía el N. de F'rancia (Julio de 1; 57), al mando del duque 
de Saboya, Manuel Filiberto, que ya habla peleado á las órde­
nes de Carlos I contra F'rancisco l. El objetivo del duque fué 
desde luego apoderarse de la ciudad de San Quintín, y lo logró, 
no obstante la oposición de los generales franceses Montmo­
rency y Coligny. El primero fué derrotado completamente junto 
á los muros de la ciudad el I o de Agosto y cayó prisionero v 
Coligny, tras una resistencia heroica, perdió la plaza (27 'd~ 
Agosto), que fué horriblemente saqueada, en especial por los 
soldados mercenarios alemanes. Con esta victoria quedaba 
abierto el camino de París. El viejo emperndor, al saber en 
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de 1 570 ocurrieron en España sucesos de gravedad, relacio clamación al subir al trono F'elipe 11, ofreciendo un s_ub~idio 
<los, en' parte, con los que acabamos de referir. Esos suc de 100,000 ducados, y un tributo an~al, para el sostenimiento 
fueron los motivados por el descontento Y la sublevación de de la Inquisición, de ;,ooo. Nada debieron lograr de lo pedido, 
moriscos de Andalucía. pues las reclamaciones se repr~dujeron varias veces e~ años 

El sentido restrictivo de la legislación á ellos refere sucesivos (§ 673 ). Al mismo tiempo, los abusos comeudos en 
cuyo origen ya vimos en la época de los Reyes Católi las confiscaciones, aumentaban el natural descontento de los 
(§ í 58), siguió acentuándose merced á v_a,ias_ órd_e~es. nue moriscos. 
de los reyes y el acrecentamiento del ngor mqu1s1to_nal, q En 156; se renovó una orden de 1526, relativa al derecho de 
estudiaremos en lugar oportuno (§ 673). Los moriscos asilo en territorios señoriales, que iba derechamente contra los 
reino de Granada eran gente trabajadora, honrada Y leal. muchos moriscos en ellos refugiados. Las persecuciones que de 
el conílicto de las Comunidades, estuvieron al lado del aquí se siguieron, unidas á las, arbitrariedades de la curia, 
narca, con grandes pruebas de lealtad, Y un canónigo gr obligaron á muchos ó huir al Africa ó refugiarse en_ la parte 
dino Pedraza escribía por aquel tiempo acerca de ellos montuosa de h región. Años después se renovó también, pero 
sigu{ente: <Te~ían buenas obras morales, mucha verdad en acentuando su dureza, el edicto de 7 de Diciembre de 1 ;26, 
tos y contratos, gran caridad con sus pobres; pocos ocios ampliando las prohibiciones. Nombrado presidente de la chan­
tados trabajadores•. Esto no obstante, eran mal m1rados por cillería de Granada Pedro de Deza, miembro del Consejo su­
vulgo; se recelaba de la pureza de su fe, con motivo, pu premo de la Inquisición, los moriscos supieron á qué atenerse 
el mismo Pedraza añade que •eran cristianos aparentes Y en punto al rigor con que serían tratados. El capitán general, 
ros verdaderos>; tenían •poca devoción con los domingos Marqués de Mondéjar, hombre prudente y conocedor de los 
fiestas de la Iglesia, y menos con los sacramentos de ella>. P moriscos, reprobó la adopción de estas medidas, pero no fué 
esta razón exis.tía en el clero una fuerte corriente favorable escuchado. En 1 .º de Enero de 1 567, y después de haber m­
una políti~a de rigor contra ellos. En 7 de Diciembre de I l tentado lograr el apoyo de los principales personajes ma­
se publicó un edicto, en virtud del cual se prohibía á los riscos para que recomendasen la obediencia al pueblo, se 
riscos el uso del árabe, de sus especiales vestimentas, los . publicó el edicto. La agitación que esto produjo fué tal, que ~I 
ñas; el llevar armas, el empleo de nombres que no fueran _cd propio Deza recomendó que se tomaran precauciones, y dulc1-
tianos y el cobijar en su casa musulmanes no converu ficó los términos de aplicación de la nueva ley. Varios señores 
fuesen esclavos ó libres. Se les sujetaba, además, á una ins cristianos entre ellos el duque de Alba y el comendador de Al-
ción severa para que no celebrasen ceremonias religio cántara Don Luis de Ávila, se mostraron favorables á suspender 
mahometanas, se establecieron escuelas cristianas para los la aplic;ción del edicto; pero pudo más la iníluencia contraria 
ños en varias poblaciones, y se trasladó á Granada_ el tnbu del secretario del rey, Diego de Espinosa, de Deza y del ar­
de la Inquisición que existía en Jaén, con propóstto de q , zobispo Guerrero. Se reprodujo el apoderamiento de los mños 
pasado cierto plazo, se aplicasen con todo rigor los proc moriscos (que en tiempo de Cisneros había ya promovido gra­
mientos contra la apostasía. _ . , . ves disturbios: § 5 ¡8) para llevarlos por fuerza á las escuelas; 

Los moriscos lograron suspender la e¡ecuc,ón de_ we ed, y aunque Deza aseguró á los padres que no se trataba de ar_re­
mediante un don,tivo en dinero al rey; pero no 1mp1d1ero~ q balará los hijos sino de salvar sus almas solamente, es1'.' medida 
la Inquisición se dirigiese contra ellos, aumentando de d1a llevó la agitación á su grado álgido, y la sublevación no se 
<lía sus procesos y con_fiscaciones. Contra esto r~clamaron hizo esperar. _ 
rias veces durante el remado de Carlos 1, Y repmeron la Tal hecho tenía por entonces una gravedad suma; de un 
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lado, por la falta de armamentos y de tropas en que se hallab 
región, y, en general, toda la Península; de otro, _por el se 
apoyo que á los moriscos prestarían los berberiscos y ar 
nos y aun los turcos. Así lo esperaban los monscos, Y fia 
en ello se decidieron á que estallase la sublevación, aunque, 
parecer, sin otro ánimo, por de pronto, que lograr por el. 
mor que se derogase el edicto. En Abnl de I í68_ se produ 
ron los primeros chispazos, y los moriscos escnb,eron al 
de F'ez, pidiéndole auxilio. Mondéjar insistió en su opinión 
suspender el edicto para prevenir mayores males;'Pero tamp 
fué atendido. En Diciembre del citado año estalló formalme 
la sublevación, que nombró rey de los moriscos á un dese 
diente de los Omeyas, Don Hernando de Córdoba y de Val 
el cual tomó el nombre árabe de Aben Humeya. La oposici 
que éste hizo á que sus parciales extremaran sus vengan 
contra los cristianos, le trajo la muerte, siendo sustituido 
un nuevo rey, Adalá Abenabó. Los sublevados, fuertes en 
serranía de Granada, eran muchos en número y contaban 
en sus filas con auxiliares turcos y argelinos. 

El capitán general Mondéjar reunió con gran trabajo alg 
tropas, y en una brevísima campaña, en que se combinaron,; 
ríos éxitos militares con una política de atracción y de, pro 
sas de templanza logró someter casi por completo á los su 
vados. Pudo haber terminado con esto la sublevación. Pe 
de una parte, Deza (que había reclamado el auxilio del a 
lantado de Murcia, Marqués de los Vélez, el cual, s,n dere 
para ello, entró con fuerza armada en el territorio de la _ca 
tanía general de Granada) se opuso á la política de Moodé¡ar 
logró que en la corte prevaleciese su parecer; y de otra, 
soldados cometieron muchos atropellos y abusos, aun con 
los grupos de moriscos á quienes el capitán general habla da 
salvoconductos. La indignación y el deseo de vengan,.a re~ 
cieron. Mondéjar fué relevado de su cargo, y se dió la jefat 
de las tropas que habían de operar contra los moriscos á 
Juan de Austria (Marzo de 1 569), quien reunió grandes 
mentas, haciendo venir tropas de Nápoles y buques con q 
.bloquear la costa é impedir la entrada de auxilios africanos .. 

Recrudecióse la rebelión (Abril del citado año), extend1 
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<lose desde la Alpujarra hasta las montañas de Almería por un 
Jado, y las de Málaga por otro. Mondéjar se sometió á las ór­
denes del rey y formó parte del consejo de Don Juan, lo cual 
quitó toda esperanza á los moriscos. Los habitantes del Al­
baidn (¡,500 hombres y muchas más mujeres) fueron deporta­
dos. La campaña contra los sublevados tardó, no obstante, en 
formalizarse, á pesar de la orden del rey de hacer la guerra •á 
fuego y á sangre», por causas iguales á las que habían parali­
zado la acción de los gobernadores en la época de las Comu­
nidades. Diferentes canas de Don Juan á su hermano y á va­
rios personajes de la corte, fechadas en I í69 y 1 570, repiten 
la eterna petición de dinero para las tropas. A mediados de 
Enero de I i7º, Don Juan activó las operaciones, y, á pesar 
de los errores militares frecuentes de sus generales, obtuvo una 
serie de victorias que le aseguraron el triunfo final, no sin mu­
cho derramamiento de sangre, que los excesos de la soldadesca 
hicieron mayor. Hasta Marzo de I í71, Abenabó se sostuvo en 
la serranía; pero, asesinado por un famoso bandido que se ofre­
ció á ello, y que pactó con Deza la muerte del rey morisco á 
cambio de su indulto, esta muerte dió fin á la guerra. 

Los moriscos sobrevivientes, y aun los que se habían mos­
trado pacíficos, fueron depoctados en masa y distribuidos por 
<liferentes regiones de Extremadura, León, Galicia, Castilla y 
la provincia de Sevilla. 

635. La sublevación de los Países Bajos.-El mismo año 
en que, por la renovación del edicto de 1; 26, se preparaban 
los animos de los moriscos á la sublevación que acabamos de 
relatar, surgía otra guerra, en parte, también, religiosa, cuyo 
final no había de ser el mismo que el de la de Granada. 

Desde hacia algún tiempo, existía, tanto en la parte del N. de 
los Países Bajos como en F'landes y demás provincias del 
S., gran descontento por el modo de gobernar F'elipe 11. 
Las causas de ese descontento eran varias, y algunas de ellas 
recordaban las que habían producido el levantamiento de las 
Comunidades en Castilla. Eran, en primer término, el nombra· 
miento de un extranjero, el cardenal Granvela, para primer 
ministro de la princesa Regente. Margarita de Parma (hija bas­
tarda de Carlos 1), y la estancia prolongada en el país de un cuer-
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po de tropas españolas. Una cosa y otra se consideraban aten Jos sermones de sus pastores; pero aunque Felipe dió á su her­
torias á los derechos y libertades del pueblo flamenco. Uníanse mano orden de reprimir estos alardes, las autoridades flamen­
ellas la reforma de los obispados, que de cuatro elevó á catar cas se negaron á cumplirlas, y la misma regente creyó peligroso 
Felipe(, í6r), ya para tener más directamente en su mano insistir. 
clero, y para disponer de varios miembros adictos en la Asa Los nobles• descontentos del gobierno de Granvela (contra 
blea de Nobles, y que descontentó juntamente á éstos y 'quien aumentó el recelo al saber que había sido nombrado ar­
dero; la noticia del propósito pactado entre Felipe y Enrique dzobispo de Malinas con el título de primado, es decir, jefe 
de Francia en la paz de Cateau Cambresis; el temor de que de la iglesia en aquellas re-
implantase la Inquisición á la manera española, para lo c giones), enviaron á España un 
se creyó servía de preparación la reforma de los obispados, delegado, el barón de Man­
aun sin esto, las persecuciones religiosas á que el rey insta tigny, para que expusiese sus 
continuamente, pidiendo que se cumplieran los decretos de uejas al rey; pero éste no le 
padre, contra el parecer de la regente; y en fin, los intentos izo caso. En señal de pro-
centralización, de que ya había dado muestras el manar esta, Orange y Egmont hi­
durante su permanencia en Flandes y que, después de ieron renuncia de sus cargos 
partida, se tradujeron en el prescindimiento de las asambl e consejeros (t í6J) y la alta 
nacionales (Estados generales: § 689) y del consejo de obleza volvió á quejarse en 
tado, que él mismo había instituido para asesorar á su h arias cartas dirigidas al rey, 
mana. Agravaba todas estas causas, ya.de suyo importan! on la petición principal de 
la antipatía personal, reciproca, que desde el primer instan ue separase á Gran vela. Re­
separó á Felipe y á los flamencos, á diferencia de lo que . istióse Felipe durante algún 
sabemos de su padre Carlos. Ideas, gustos, manera de con iempo, pero al fin separó al 
birla vida, todo era opuesto entre Felipe y sus súbditos. La rimer ministro (t í64). Esta 
titud independiente de algunos nobles (análoga á la del almiran edida pareció traer un aco­

Eig. r ¡.-El cardenal Grannla 
(Copia de un cuadro de la época) 

de Castilla y otros con Carlos !) había herido vivamente odamiento; mas como los abusos y extralimitaciones de los 
rey, que empezó á recelar de ellos y especialmente del prfnci ersonajes que formaban la antigua corte de Granvela con­
de Orange, Guillermo de Nassau, gobernador de los con nuaban, no obstante la oposición de la regente, pues el rey 
dos de Holanda, Zelanda y sus próximos, y del conde s apoyaba en secreto, y el inquisidor Titelmans hacía tales 
Egmont, gobernador de Flandes y el Artois. La irritaci Iremos de rigor que hasta llegaba á condenar sin información 
de Felipe respecto del primero, llegó á traducirse en enérgi e proceso á gentes de reconocida fe católica, el descontento 
reproche que le dirigió al marchar á España, haciéndole úni . todas las clases sociales fué aumentando, y el aspec10 reli­
responsable de las dificultades que hab!a hallado en los Estad oso de la lucha llegó á tomar caracteres agudos. 
generales. No le faltaron al rey consejeros, en Flandes y Los nobles, viendo que la destitución de Granvela no reme­
España, Granvela y el duque de Alba, que le incitaron á to aba nada, volvieron á enviar un delegado, que fué, esta vez, el 
medidas enérgicas, sobre todo con los protestantes (calvinis nde de Egmont (Enero de t 565). Prometió el rey corregir los 
que, envalentonados (sobre todo á partir de la retirada de fectos del gobierno y templar el rigor de sus órdenes; pero, 
tropas españolas, á que tuvo que acceder Felipe), celebrab vez de hacerlo así, mandó á la regente que velase estricta­
reuniones públicas entonando cánticos religiosos y escucha eme por el cumplimiento de las leyes dadas y, en especial, de 
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las referentes á los protestantes (Octubre de 1565), contra cia de estas concesiones en relación con el estado del esplritu 
cuales y en lo que tocaba á su excesivo rigor, había hecho púbLico, hizo que los mendigos se aprestasen á la lucha y que el 
nifestaciones al rey una comisión de obispos y teólogos fla populacho de Amberes, Sr. Omer, Malinas, Valenciennes y 
cos. Pero la opinión del rey era en este punto decidida. S ,mas ciudades, .se amounase, entrando á saco en las iglesias ca­
e\ tenor de una carta suya, dirigida á su hermana, estaba tóhcas Y cometiendo toda clase de excesos, no obstante la oposi-
puesto á quemar 60 ó 70,000 hombres, si fuese nec ción á estas venganzas de los luteranos y de muchos jefes de 
para extirpar de !?landes la herejía. -los men,ligos. 

Comenzaron á emigrar á Inglaterra muchos de los pers Estos hechos causaron una profunda división entre los coali-
dos, mientras otros protestaron, ya en reuniones públicas, gados Y los nobles católicos que, corno Egrnont, Montigny, 
por medio de folletos, siendo una de las más serias protest Horn, Arschot Y otros muchos, no sólo se sintieron heridos en 
de las cuatro grandes ciudades de la región brabantina qu~ sus creencias religiosas, sino que temieron la preponderancia 
unión del Tribunal Supremo de la misma, denunciaron de los protestantes. De conformidad con esto, ayudaron á \a 
atentatorio á las 1ibertades públicas el establecimiento d regente. con sus tropas para dominar los tumultos, cosa que 
Inquisición. La nobleza de segundo orden, en cuyas filas a consiguieron por la fuerza (1567). 
daban los calvinistas, se unió formando en Breda una liga ó . Enterado el rey de todos estos hechos, demostró el propó­
prorniso (Noviembre de 1 ¡65) para oponerse á la acción inq pito de personarse en !?landes con un fuerte ejército para res­
torial, y lo mismo pedían muchos altos funcionarios públic tablecer la tranquilidad, pero sobre la base de exigir responsa­
aconsejaban al rey, la regente y Granvela, en carta desde R bihdad estrecha á los nobles de la corre, á quienes juzgaba 
(Enero de 1566). Los coaligados presentaron á la princesa responsables de wd?. Opinaban también por el viaje, el Papa, 
garita un memorial en que se pedía la dulcificación del e Granvela Y _el. prmc1pe de Ebolí, Rui Gómez, consejero del rey, 
contra los herejes. La regente accedió, mandando suspe unque mclmandose los tres á que se usasen temperamentos 
los procesos, y los coaligados, después de celebrar su tri de concordia. Pero F'elipe se decidió por la política de repre­
con banquetes (en uno de los cuales tomaron el nombr Ión .dura, Y después de preparar una gran flota y un numeroso 
mendigos, con que se conoció de allí en adelante á todos los onungente de soldados, declaró que le era imposible ir en 
blevados), extremaron, á la sombra de aquella toleranci~ persona Y .que en. vez suya iría el duque de Alba. Esto quería 
predicaciones y los alardes calvinistas, no obstante figu em que iba á implantarse decididamente el sistema de la re-
la liga muchos católicos. presión militar. Orange, conocedor, antes de esta declaración, de 

La regente envió á España dos comisionados, el marqu os planes del rey, trató de organizar la resistencia; pero á esto 
Bergen y el Barón de Montigny, para pedir al Rey, pintá e opuso enérgicamente Egmont. Viéndose solo, Orange se re­
el estado de las cosas, que aprobase las medidas tornadas; gio en sus Estados de Alemania, y muchos protestantes 
como no diera respuesta categórica, los mendigos (con ben uyeron. 
cito de Orange, que los alentaba secretamente) amena 636. Política terrorista del duque de Alba,-La noticia 
con una sublevación (Julio de 1 566). En esto llegó la con el nombramiento de Alba causó pésimo efecto en !<'landes en 
ción del rey, que accedía á suprimir la Inquisición, fiando la nglaterra Y en los demás países donde la reforma había ar'rai­
secución de herejes á los obispos; concedía una amnistía, ex ado más ó menos. La regente, que conocía bien el estado del 
para los sentenciados por los tribunales y con la condici' Is, protestó de aquella resolución, diciendo que «era tan 
que la nobleza se sometiese por completo, y dejaba sin d diado Alba allí, que su sola venida sería suficiente para que 
la modificación del edicto contra los protestantes. La insufi ºdª la nación española fuese odiada igualmente>. No fué 




